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                    Los materiales del presente estudio proceden de diversas  
        fuentes. En primer lugar de la observación inmediata de las  
        manifestaciones y actividades infantiles; en segundo, de los recuerdos  
        infantiles conscientes, comunicados por individuos neuróticos adultos,  
        durante el tratamiento psicoanalítico, y, por último, de la traducción a  
        lo consciente de los recuerdos inconscientes de tales individuos  
        neuróticos y de las deducciones y conclusiones resultantes de sus  
        análisis.   
                    El hecho de que la primera de tales fuentes no haya  
        proporcionado ya por sí sola, todo el material interesante depende de la  
        conducta generalmente observada por los adultos con respecto a la vida  
        sexual infantil. Pretendiendo que el niño no desarrolla actividad sexual  
        alguna, se omite realizar una labor de observación en este sentido, y,  
        por otro lado, se coartan apresuradamente todas aquellas manifestaciones  
        infantiles que pudieran ser signos de tal actividad y, como tales,  
        merecedoras de atención y estudio. Así, pues, las ocasiones de utilizar  
        esta fuente, la más pura y generosa de todas, son limitadísimas. Con  
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        respecto al material precedente de las manifestaciones espontáneas de  
        individuos adultos sobre sus recuerdos infantiles conscientes, podrá  
        objetarse, a lo más, la posibilidad de una alteración de tales recuerdos  
        al ser evocados en el análisis; pero, aparte de esto, habrá de tenerse  
        en cuenta, al valorarlo, que los sujetos correspondientes han enfermado,  
        ulteriormente, de neurosis. Por último, el material extraído de la  
        tercera de las fuentes citadas será objeto de todos aquellos ataques que  
        se acostumbra dirigir contra las garantías de la investigación  
        psicoanalítica y la seguridad de las conclusiones de ellas deducidas.  
        Por nuestra parte, sólo aduciremos aquí que el conocimiento y la  
        práctica de la técnica psicoanalítica procuran en plazo brevísimo una  
        amplia confianza con sus resultados. Con referencia a los que integran  
        este trabajo, puedo garantizar haber procedido en su deducción con  
        máximo cuidado.   
                    Otra cuestión harto difícil de decidir es la de hasta qué  
        punto debe presuponerse en todo sujeto infantil, sin excepción alguna,  
        lo que aquí nos proponemos exponer sobre los niños en general. El  
        influjo de la educación y la distinta intensidad del instinto sexual han  
        de dar, seguramente, origen a grandes oscilaciones individuales en la  
        conducta sexual infantil, determinando, especialmente, la emergencia más  
        o menos temprana del interés sexual. Por esta causa no he articulado mi  
        exposición conforme a épocas infantiles sucesivas, prefiriendo presentar  
        reunido todo aquello que la vida infantil nos ofrece en épocas más o  
        menos tempranas, según el sujeto. Desde luego, tengo la convicción de  
        que ningún niño -o por lo menos, ningún niño de inteligencia completa o  
        superior- llega a la pubertad sin que los problemas sexuales hayan  
        ocupado ya su pensamiento en los años anteriores a la misma.   
                    No me parece grandemente atendible la alegación de que los  
        neuróticos constituyen una clase especial de individuos, caracterizados  
        por una disposición degenerativa, de cuya vida infantil no es lícito  
        deducir conclusiones sobre la infancia en general. Los neuróticos son  
        hombres como los demás, sin que sea posible diferenciarlos con precisión  
        de los normales, ni distinguirlos en su infancia de los que luego se  
        conservan sanos. Uno de los más valiosos resultados de nuestras  
        investigaciones psicoanalíticas ha sido el de comprobar que las neurosis  
        no poseen un contenido psíquico peculiar y exclusivo suyo, pudiéndose  
        afirmar así, según expresión de C. G. Jung, que los neuróticos enferman  
        a consecuencia de aquellos mismos complejos con los cuales luchan los  
        sanos. La diferencia está en que los sanos saben dominar tales complejos  
        sin sufrir graves daños, prácticamente comprobables, mientras que el  
        nervioso no consigue dominarlos sino al precio de costosos productos  
        sustitutivos, cuya emergencia equivale prácticamente al fracaso de la  
        labor desarrollada para alcanzar tal dominio. Las diferencias entre  
        nerviosos y normales son mucho menores en la infancia, por lo cual no  
        podemos considerar como un error de método el aprovechamiento de los  
        recuerdos infantiles de los neuróticos, para deducir por ellos, por  
        analogía, conclusiones sobre la infancia normal. Además, como los  
        individuos ulteriormente neuróticos suelen traer consigo al mundo en su  
        constitución, un instinto sexual muy intenso, que tiende a madurar y  
        manifestarse prematuramente, sus recuerdos de la niñez nos permitirán  



        aprehender gran parte de la actividad sexual infantil, con una claridad  
        y una precisión mucho mayores de las que nos es posible obtener  
        aplicando directamente a otros niños nuestras facultades de observación,  
        nada penetrantes de por sí. De todos modos, el valor verdadero de este  
        material procedente de las manifestaciones de individuos neuróticos  
        adultos no podrá ser fijado hasta que se recojan también los recuerdos  
        infantiles de los adultos normales, labor que ya hubo de iniciar  
        Havelock Ellis.   
                    A causa de las desfavorables circunstancias que presiden  
        este género de investigaciones, nuestro presente trabajo se refiere casi  
        exclusivamente al desarrollo sexual en los individuos masculinos. Pero  
        el valor de una colección como la que aquí intentamos presentar puede no  
        ser meramente descriptivo. El conocimiento de las teorías sexuales  
        infantiles, tal y como el pensamiento infantil las conforma, puede ser  
        interesante en más de un sentido, y así resulta serlo también,  
        sorprendentemente, para la interpretación de los sueños y fábulas de la  
        antigüedad. Mas, para lo que se demuestra indispensable es para la  
        concepción de las neurosis mismas, en las cuales conserven aún todo su  
        valor tales teorías infantiles y ejercen una influencia determinante  
        sobre la estructura de los síntomas.   
                    Si nos fuera posible renunciar a nuestra envoltura corporal,  
        y una vez convertidos así en seres sólo pensamiento, procedentes, por  
        ejemplo, de otro planeta, observar con mirada nueva y exenta de todo  
        prejuicio las cosas terrenas, lo que más extrañaríamos sería, quizá, la  
        existencia de dos sexos que, siendo tan semejantes, evidencian, no  
        obstante, su diversidad con signos manifiestos. Mas, no parece que los  
        niños tomen también este hecho fundamental como punto de partida de sus  
        investigaciones sobre los problemas sexuales. Conociendo desde el  
        principio de su vida un padre y una madre, aceptan su existencia como  
        una realidad que no precisa de investigación alguna. Idéntica conducta  
        sigue el niño con respecto a una hermanita de la que no le separen sino  
        uno o dos años. La curiosidad sexual de los niños no se despierta  
        expontáneamente a consecuencia de una necesidad congénita de casualidad,  
        sino bajo el aguijón de los instintos egoístas en ellos dominantes,  
        cuando al cumplir, por ejemplo, los dos años se ven sorprendidos por la  
        aparición de un nuevo niño. Aquellos niños que permanecen únicos en su  
        casa se transfieren también a tal situación por sus observaciones en  
        otras familias. La disminución -experimentada o temida- del cuidado de  
        sus padres y la previsión de que en adelante deberá compartirlo todo con  
        el recién llegado, despiertan la sensibilidad del sujeto y aguzan su  
        pensamiento. El niño mayor manifiesta una franca hostilidad a su  
        competidor exteriorizándola en juicios nada amables sobre el mismo, en  
        el deseo de que «se lo vuelva a llevar la cigüeña», y a veces, incluso,  
        en pequeños atentados contra la criatura que yace inerme en su cuna. Una  
        mayor diferencia de edad debilita, por lo general, la expresión de esta  
        hostilidad primaria. Asimismo, en el niño que permanece único puede  
        llegar a dominar, más adelante, el deseo de tener un hermanito que le  
        secunde en sus juegos como ha observado en otras casas.   
                    Bajo el estímulo de estos sentimientos y preocupaciones  
        comienza el niño a reflexionar sobre el primero y magno problema de la  



        vida, y se pregunta de dónde vienen los niños, o, mejor dicho, en un  
        principio, tan sólo de dónde ha venido aquel niño que ha puesto fin a su  
        privilegiada situación. En muchos de los enigmas que nos plantean los  
        mitos y leyendas creemos percibir el eco de esta primera interrogación,  
        que por su parte es, como toda investigación, un producto de la lucha  
        del hombre con la vida, como si en el pensamiento se viese planteada la  
        labor de prevenir la repetición de un suceso tan temido. Supongamos, sin  
        embargo, que el pensamiento del niño se libera pronto de la excitación  
        en él provocada por el suceso indeseado y continúa laborando como  
        instinto espontáneo de investigación. Si el niño no ha sido ya muy  
        intimidado tomará, antes o después, el camino más próximo y acudirá en  
        demanda de respuesta a sus padres y guardadores, que representan para él  
        la fuente de todo conocimiento. Pero este camino falla en absoluto. Las  
        personas interrogadas eluden la respuesta, reprochan al niño su  
        curiosidad o salen del paso recurriendo a una fábula cualquiera -en los  
        países germanos, a la de la cigüeña, muy importante desde el punto de  
        vista mitológico, y según el cual es esta ave la que trae a los niños,  
        cogiéndolos del agua-. Tengo mis razones para suponer que el número de  
        los niños que no se satisfacen con esta explicación y la acogen con  
        intensa incredulidad es mucho mayor de lo que los padres suponen. Sé de  
        un niño de tres años que pocos momentos después de obtener tal  
        explicación fue echado de menos en su casa y hallado a la orilla de un  
        estanque próximo, adonde había acudido para ver a los niños que la  
        cigüeña iba a buscar en él. Otro dio tímida expresión a su incredulidad,  
        asegurando en el acto que quien traía a los niños no era la cigüeña  
        sino… la garza real. Las múltiples observaciones que he realizado o me  
        han sido comunicadas me han llevado a creer que los niños rehúsan toda  
        fe a la teoría de la cigüeña, y que a partir de este primer engaño  
        alimentan en sí una gran desconfianza hacia los «mayores» y mantienen ya  
        secreta la prosecución de sus investigaciones. Pero en tales sucesos  
        viven ya la primera ocasión de un «conflicto psíquico», puesto que  
        ciertas opiniones suyas, por las que siente una predilección de carácter  
        instintivo, pero que no «parece bien» a los mayores, chocan con las  
        mantenidas por la autoridad de los mismos y que a ellos no les parecen  
        aceptables. Este conflicto psíquico puede dar rápido origen a una  
        «disociación psíquica». La opinión «oficial», cuya aceptación dará al  
        niño nota de «juicioso», al mismo tiempo que coartará su actividad  
        reflexiva, llegará a dominar en su psiquismo consciente; la otra, en  
        cuyo favor ha aportado, entre tanto, la labor investigadora nuevas  
        pruebas, que, sin embargo, habrán de ser rechazadas, será sojuzgada y  
        pervivirá en estado inconsciente, quedando así constituido el complejo  
        nodular de la neurosis.   
                    Con el análisis de un niño de cinco años llevado a cabo por  
        su propio padre, que luego me autorizó a publicarlo, he aportado no hace  
        mucho la prueba irrefutable de un descubrimiento hacia el cual me habían  
        orientado ya mucho antes mis psicoanálisis de adultos. Sé ahora,  
        fijamente, que las transformaciones provocadas en el aspecto de la madre  
        por el embarazo no escapan a los ojos del niño, el cual no tarda luego  
        en establecer la relación exacta entre un aumento de volumen de la madre  
        y la aparición del nuevo infante. En el caso antes citado el niño tenía  



        tres años y medio cuando nació su hermanita, y cuatro años y nueve meses  
        cuando dejó ver, con transparentes alusiones, su exacto conocimiento de  
        lo sucedido. Pero este temprano conocimiento es siempre mantenido  
        secreto, y sucumbe más tarde a la represión y al olvido con todos los  
        demás resultados de la investigación sexual infantil.   
                    Así, pues, la fábula de la cigüeña no pertenece al número de  
        las teorías sexuales infantiles. Por el contrario, la observación de los  
        animales, que no disimulan su vida sexual y a los que tan afín se siente  
        el niño, es lo que más coadyuva a robustecer su incredulidad. Con el  
        descubrimiento de que la criatura se forma dentro del cuerpo de la  
        madre, descubrimiento que el niño realiza aún por sí mismo y sin auxilio  
        ninguno ajeno, se encontraría ya el infantil investigador en camino de  
        resolver el problema en que primeramente pone a prueba sus energías  
        intelectuales. Pero llegado a este punto ve impedido el progreso  
        ulterior de su labor investigadora por el desconocimiento de un dato  
        insustituible y por teorías erróneas que le son inspiradas por el estado  
        de su propia sexualidad.   
                    Estas falsas teorías sexuales, que ahora examinaremos,  
        muestran un singularísimo carácter común. Aunque todas yerran de un modo  
        grotesco, cada una de ellas contiene alguna parte de verdad,  
        asemejándose en esto a aquellas teorías que calificamos de «geniales»,  
        edificadas por los adultos como tentativas de resolver los problemas  
        universales que desafían el pensamiento humano. La parte de verdad  
        integrada en estas teorías sexuales infantiles se explica por su  
        derivación de los componentes del instinto sexual, activos ya en el  
        niño, pues tales hipótesis no son el fruto de un capricho psíquico ni de  
        impresiones casuales, sino de una necesidad de la constitución  
        psicosexual, siendo ésta la razón de que podamos hablar de teorías  
        sexuales infantiles típicas y hallemos en todos aquellos niños en cuya  
        vida sexual no es posible penetrar las mismas opiniones erróneas.   
                    La primera de tales teorías se enlaza con el desconocimiento  
        de las diferencias sexuales, indicando ya antes como característica  
        infantil, que consiste en atribuir a toda persona, incluso a las de sexo  
        femenino, órganos genitales masculinos como los que el niño conoce por  
        su propio cuerpo. Precisamente en aquella constitución sexual que  
        reconocemos como «normal» es ya en la infancia el pene la zona erógena  
        directiva y el principal objeto sexual autoerótico, y el valor que el  
        sujeto le concede se refleja lógicamente en una imposibilidad de  
        representarse a una personalidad análoga a él yo sin un elemento tan  
        esencial. Cuando el niño ve desnuda a una hermanita suya o a otra niña,  
        sus manifestaciones demuestran que su prejuicio ha llegado a ser lo  
        bastante enérgico para falsear la percepción de lo real. Así, no  
        comprueba la falta del miembro, sino que dice regularmente, como con  
        intención consoladora y conciliante: «El… es aún pequeñito, pero ya le  
        crecerá cuando vaya siendo mayor.» La imagen de la mujer provista de un  
        miembro viril retorna aún en los sueños de los adultos. El durmiente,  
        presa de intensa excitación sexual, se dispone a realizar el coito con  
        una mujer; pero al desnudarla descubre, en lugar de los genitales  
        femeninos, un cumplido miembro viril, y esta visión pone fin al sueño y  
        a la excitación sexual. Las numerosas figuras hermafroditas que la  



        antigüedad clásica nos ha legado reproducen fielmente esta  
        representación infantil, generalmente extendida un día, siendo de  
        observar que tal imagen no hiere la sensibilidad de la mayoría de los  
        hombres normales, mientras que los casos reales de hermafroditismo  
        genital despiertan casi siempre máxima repugnancia.   
                    Cuando esta representación de la mujer provista de un  
        miembro viril llega a quedar «fijada» en el niño, resistiendo a todas  
        las influencias de la vida ulterior y creando la incapacidad de  
        renunciar al pene en el objeto sexual, el sujeto -cuya vida sexual puede  
        permanecer normal en todo otro aspecto- se hace necesariamente  
        homosexual, y busca sus objetos sexuales entre hombres que por algunos  
        caracteres somáticos o anímicos recuerden a la mujer. La mujer real, tal  
        y como luego la descubre, no puede constituir nunca para él un objeto  
        sexual, pues carece a sus ojos del atractivo sexual esencial, e incluso,  
        puede llegar a inspirarle horror, por su relación con otra impresión de  
        su vida infantil. El niño en el que domina principalmente la excitación  
        del pene contrae, por lo general, el hábito de procurarse placer por  
        medio de estímulos manuales, y al ser sorprendido alguna vez por sus  
        padres o guardadores en tales manejos es atemorizado con la amenaza de  
        cortarle el miembro. El efecto de esta «amenaza de castración» es, como  
        corresponde a la alta valoración del órgano amenazado,  
        extraordinariamente profundo y duradero. Las leyendas y los mitos  
        testimonian de la excitación y el espanto que en la sensibilidad  
        infantil se enlazan a este complejo de la castración, el cual sólo muy a  
        disgusto es recordado luego por la consciencia. La visión ulterior de  
        los genitales femeninos, cuya forma interpreta como el resultado de una  
        mutilación, recuerda al sujeto la amenaza anterior, despertando así  
        aquéllos, en el homosexual, espanto en lugar de placer. Esta reacción no  
        es ya susceptible de modificación alguna cuando el homosexual llega al  
        conocimiento científico de que la hipótesis infantil que atribuye a la  
        mujer la posesión de un pene no es, en realidad, tan errónea. La  
        anatomía ha reconocido en el clítoris femenino el órgano homólogo al  
        pene, y la fisiología de los procesos sexuales ha añadido que este pene  
        incipiente y no susceptible de mayor desarrollo se conduce en la  
        infancia de la mujer como un verdadero pene y constituye la sede de  
        estímulos que incitan a la sujeto a maniobras de carácter onanista,  
        prestando su excitabilidad un marcado carácter masculino a la actividad  
        sexual de la niña y haciéndose necesario, en los años de la pubertad, un  
        avance de la represión destinado a desvanecer esta sexualidad masculina  
        y dar nacimiento a la mujer. La persistencia de la excitabilidad  
        clitoridiana disminuye la función sexual de la mujer, haciéndola  
        anestésica para el coito. Inversamente, la represión antes indicada  
        puede también resultar excesiva y quedar entonces parcialmente anulados  
        sus efectos por la emergencia de productos sustitutivos histéricos.  
        Todos estos hechos no contradicen, ciertamente, la teoría sexual  
        infantil de que la mujer posee, como el hombre, un pene.   
                    No es difícil observar que la niña comparte la elevada  
        valoración que su hermano concede a los genitales masculinos. Muestra  
        por esta parte del cuerpo de los niños un vivo interés, en el que no  
        tarda en transparentarse la envidia. Se siente desaventajada, intenta  



        orinar en la misma postura que los niños y afirma que hubiese preferido  
        ser un chico. No creemos necesario puntualizar qué falta habría de  
        compensar la realización de tal deseo. 
                    Si el niño pudiera aprovechar para sus deducciones la  
        indicación que supone la excitación experimentada en sus órganos  
        genitales, se aproximaría considerablemente a la solución de su  
        problema. El que el niño se forme dentro del cuerpo de la madre no es,  
        desde luego, una explicación suficiente. ¿Cómo penetra en él? ¿Quién  
        provoca su desarrollo? Es muy probable que el padre tenga algo que ver  
        en ello, puesto que declara que el niño es «suyo». Por otro lado, la  
        excitación que el niño siente en sus órganos genitales siempre que  
        maneja en su pensamiento estas cuestiones, le hace sospechar que el pene  
        ha de tener alguna intervención en tales enigmáticos procesos. A esta  
        excitación se enlazan, además, impulsos que el niño no acierta a  
        explicarse, oscuros impulsos a un acto violento, a una penetración,  
        romper algo o abrir un agujero en alguna parte. Pero cuando el niño  
        parece hallarse así en el mejor camino para postular la existencia de la  
        vagina y descubrir, en la penetración del pene paterno en el cuerpo de  
        la madre, el acto por medio del cual nace la criatura en el seno  
        materno, queda bruscamente interrumpida la investigación al tropezar con  
        la teoría de que la madre posee también, como el padre, un pene. La  
        existencia de la cavidad que acoge al pene permanece, pues, ignorada por  
        el niño, y el fracaso de sus meditaciones le hace cesar en ellas y  
        olvidarlas más tarde. Pero tales cavilaciones y dudas se constituyen en  
        prototipo de todo proceso mental ulterior encaminado a la solución de  
        problemas, y el primer fracaso ejerce ya, para siempre, una influencia  
        paralizante.   
                    El desconocimiento de la vagina afirma también al niño la  
        segunda de sus teorías sexuales. Si el niño se forma dentro del cuerpo  
        de la madre, desprendiéndose luego de él, tal separación no puede tener  
        efecto sino por un solo camino; esto es, por el conducto intestinal. El  
        niño es expulsado como un excremento, en una deposición. Cuando en años  
        infantiles ulteriores vuelve esta cuestión al pensamiento del niño o  
        llega a ser objeto de una conversación con alguno de sus compañeros,  
        surge, como nueva explicación, la de que los niños nacen a través del  
        ombligo o de una abertura practicada en el vientre de la madre, para  
        extraerlos, como a la Caperucita Roja, de la barriga del lobo. Estas  
        teorías son expuestas en voz alta y recordadas luego conscientemente,  
        pues no contienen ya nada repulsivo. En cambio, los mismos niños han  
        olvidado por completo que en años anteriores creían en otra distinta  
        teoría del nacimiento, a la que se opone ahora la represión de los  
        componentes sexuales anales, sobrevenida en el intervalo. En aquellos  
        primeros tiempos, la defecación era algo de lo que se podía hablar sin  
        asco en la nursery. El niño no se hallaba aún tan lejos de sus  
        tendencias constitucionales coprófilas y no era para él nada degradante  
        haber venido al mundo como una masa fecal, no condenada aún por la  
        repugnancia. La teoría de la cloaca, exacta en tantos animales, era la  
        más natural y la única que el niño podía encontrar verosímil.   
                    Pensando consecuentemente, niega el niño a la mujer el  
        doloroso privilegio de parir hijos. Si los niños son paridos por el ano,  



        también el hombre puede parirlos. Así, pues, el niño puede fantasear que  
        da a luz a un hijo, sin que por ello hayamos de imputarle tendencias  
        femeninas. Tales fantasías no son sino un resto de actividad de su  
        erotismo anal. 
                    Cuando la teoría de la cloaca perdura en la consciencia del  
        niño en ulteriores años infantiles, cosa que sucede algunas veces, trae  
        también consigo una solución del problema de la génesis de los niños,  
        aunque ya no de carácter primitivo. Sucede entonces como en los cuentos.  
        Se tiene un niño por haber comido una determinada cosa. Las enfermas  
        mentales suelen luego reanimar esta teoría infantil. Así, una maníaca,  
        al recibir la visita del médico, le conducirá ante un montón de  
        excrementos que ha depositado en un rincón de su celda, y se lo mostrará  
        diciendo: «Mire usted el niño que he tenido hoy».   
                    La tercera de las teorías sexuales infantiles típicas surge  
        cuando los niños llegan a ser testigos casuales del comercio sexual de  
        sus padres, aunque, naturalmente, no hayan conseguido más que una  
        percepción muy incompleta del mismo. Pero cualquiera que haya sido el  
        objeto de su percepción -la situación recíproca de los dos  
        protagonistas, los ruidos o ciertos detalles accesorios-, su  
        interpretación del coito es siempre de carácter sádico, viendo en él  
        algo que la parte más fuerte impone violentamente a la más débil y  
        comparándolo, sobre todos los observadores masculinos, a una lucha  
        cuerpo a cuerpo, como las que ellos sostienen con sus camaradas de  
        juego, y que no dejan de integrar una cierta mezcla de excitación  
        sexual. No he podido comprobar que los niños descubran en tales escenas  
        por ellos sorprendidas el dato que les faltaba para la solución de su  
        problema. En muchos casos parecía que si tal relación permanecía oculta  
        a los ojos de los niños, era precisamente por haber interpretado el acto  
        erótico como un acto de violencia. Pero esta interpretación parece a su  
        vez, un retorno de aquel oscuro impulso a una acción cruel que se  
        enlazaba con la excitación del pene en las primeras meditaciones del  
        infantil sujeto sobre el problema del origen de los niños. No puede  
        negarse tampoco la posibilidad de que aquel temprano impulso sádico, que  
        casi habría dejado adivinar el coito, surgiera por su parte bajo el  
        influjo de oscurísimas reminiscencias del comercio sexual de los padres;  
        reminiscencias cuyo material habría reunido el niño, sin utilizarlo aún,  
        durante los primeros años de su vida, en los que compartió la alcoba de  
        sus progenitores.   
                    La teoría sádica del coito, que, al no ser relacionada con  
        otras impresiones, induce al sujeto en error en lugar de aportarle una  
        confirmación de sus hipótesis, es, a su vez, expresión de uno de los  
        componentes sexuales congénitos, más o menos intenso en cada niño, y en  
        consecuencia resulta parcialmente exacta, adivinando en parte la esencia  
        del acto sexual y la «lucha de los sexos» que a él precede. No es  
        tampoco raro que el niño encuentre confirmada esta teoría suya por  
        observaciones casuales que aprehende en parte exacta y en parte  
        erróneamente, o incluso de un modo antitético. En muchos matrimonios se  
        resiste realmente la mujer al abrazo conyugal, que no le proporciona  
        placer alguno, y trae, en cambio, consigo el peligro de un nuevo  
        embarazo. La madre ofrece así al niño, que supone dormido (o que finge  



        estarlo), una impresión que no puede ser interpretada sino como una  
        defensa contra un acto de violencia. Otras veces es toda la vida  
        conyugal la que ofrece al niño el espectáculo de una continua disputa  
        expresada en palabras y gestos hostiles, no pudiendo así extrañar al  
        infantil observador que tal disputa prosiga por la noche y tenga el  
        mismo desenlace violento que sus diferencias con sus hermanos o  
        compañeros de juegos.   
                    Las huellas de sangre en las sábanas o en la ropa interior  
        de la madre confirman también las hipótesis sádicas del niño, que ve en  
        ellas una prueba de que el padre ha repetido durante la noche sus  
        violencias, cuando la interpretación real sería más bien la de una pausa  
        en el comercio sexual. El «horror a la sangre» de ciertos nerviosos sólo  
        resulta explicable relacionándolo con estas impresiones infantiles. El  
        error infantil integra aquí de nuevo alguna parte de verdad, puesto que  
        la efusión de sangre constituye, en determinadas circunstancias, una  
        prueba de la iniciación sexual.   
                    En una relación menos estrecha con el insoluble problema del  
        origen de los niños se pregunta también el sujeto infantil en qué  
        consiste el «estar casado», y da a esta interrogación respuestas  
        distintas, según las coincidencias de sus observaciones ocasionales de  
        las relaciones de sus padres con sus propios instintos parciales aun  
        revestidos de placer. Tales respuestas no parecen integrar más que un  
        solo elemento común: el de prometerse en el matrimonio una consecuencia  
        de placer y una superación del pudor. La teoría más frecuentemente  
        hallada por mí ha sido la de que los casados orinan uno delante de otro,  
        o que el marido orina en el orinal de la mujer, variante que parece  
        querer indicar simbólicamente un más exacto conocimiento.   
                    Otras veces se transfiere el sentido del matrimonio al hecho  
        de enseñarse mutuamente el trasero (sin avergonzarse). 
                    En un caso en el que la educación había conseguido retrasar  
        más de lo corriente el conocimiento de lo sexual, la sujeto, una  
        muchacha de catorce años, en la que ya se había iniciado la  
        menstruación, concibió, bajo la sugerencia de sus lecturas, la idea de  
        que el matrimonio consistía en que los cónyuges mezclaban su sangre, y  
        como su hermana menor no menstruaba aún, intentó una agresión sexual  
        contra una amiga que le comunicó hallarse menstruando a la sazón,  
        queriendo obligarla a una tal «mezcla de sangre».   
                    Las opiniones infantiles sobre la esencia del matrimonio  
        suelen perdurar en la memoria consciente del sujeto y entrañan gran  
        importancia para la sintomática de las eventuales neurosis ulteriores.  
        En un principio, se crean expresiones en aquellos juegos infantiles en  
        los cuales realizan los niños unos con otros aquellos actos que suponen  
        constituir el matrimonio, y posteriormente el deseo de estar casado  
        puede elegir la expresión infantil y emerger en una fobia inexplicable a  
        primera vista, o en un síntoma correspondiente.   
                    Tales serían las principales teorías sexuales típicas del  
        niño, estructuradas por él espontáneamente, en temprana edad infantil,  
        bajo la sola influencia de los componentes instintivos sexuales. Sé muy  
        bien que no he conseguido aún reunir todo el material existente ni  
        relacionar sin solución de continuidad alguna estos productos mentales  



        con el resto de la vida infantil. Por lo menos, añadiré todavía algunas  
        observaciones que toda persona conocedora de la cuestión habrá de echar  
        de menos. Así, la importante teoría de que los niños son engendrados en  
        un beso, teoría que delata claramente el predominio de la zona erógena  
        bucal. Que yo sepa, esta teoría es exclusivamente femenina y la hallamos  
        a veces con carácter patógeno en muchachas cuya investigación sexual  
        infantil ha sido rigurosamente coartada por sus padres o guardadores.  
        Una de mis pacientes llegó por sí sola, merced a una observación casual,  
        a la teoría de la couvade, que, como es sabido, constituye en algunos  
        pueblos una costumbre general, encaminada muy probablemente a desvanecer  
        las dudas sobre la paternidad, nunca libre de ellas. Habiendo advertido  
        que un tío suyo, individuo un tanto original, permanecía varios días sin  
        salir de casa después de tener su mujer un niño y recibía a las visitas  
        en bata, dedujo que ambos cónyuges participaban en el parto y tenían que  
        guardar cama.   
                    Hacia los diez o los once años suelen llegar a los niños las  
        primeras revelaciones sexuales. Un niño, criado en un ambiente social  
        más libre o que ha tenido mejores ocasiones de observar hechos sexuales,  
        comunica a los demás sus descubrimientos, porque le hacen aparecer «más  
        hombre» ante sus camaradas. Lo que así descubren los niños es casi  
        siempre la verdad; esto es, la existencia de la vagina y su destino;  
        mas, aparte de esto, las revelaciones que así se hacen unos niños a  
        otros suelen contener también errores y residuos de las anteriores  
        teorías sexuales infantiles. Casi nunca son completas ni suficientes  
        para la solución del problema primitivo. El desconocimiento de la  
        sustancia seminal impide ahora, como antes el de la vagina, la solución  
        definitiva, pues el niño no puede adivinar que el miembro viril destila  
        una sustancia distinta de la orina.  
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